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EFEMÉRIDES DE LAS QUESERAS DEL MEDIO (*) 

Eduardo Hernández Carstens (**) 

Señores individuos de número y miembros correspondientes de la Acade­
mia Nacional de la Historia. 

Señoras y señores: 

Expreso mi reconocimiento a esta Academia, por brindarme la oportuni­
dad de pronunciar unas palabras, desde esta tribuna de oradores, en ocasión 
de conmemorar hoy el 189 aniversario de la gloriosa acción guerrera de Las 
Queseras del Medio y de la Proclama del Libertador a los Bravos del Ejér­
cito de Apure. 

A comienzos de enero de 1819, volvió el Libertador a San Juan de Payara, 
en Apure, pero tuvo que regresar a Angostura, para asistir a la apertura del 
Congreso que debía reunirse allí, dejando el mando del Ejército y con facul­
tades para obrar a discreción al general José Antonio Páez, en la defensa del 
territorio apureño, amenazado de invasión por el general español Pablo Morillo 
con un ejército de 7.000 hombres. 

Páez terúa su Cuartel General en San Fernando de Apure, cuando se pre­
sentó el general Morillo con su ejército en la margen opuesta del río. 

Aunque el Ejército de Apure contaba con 4.000 efectivos y era el más 
numeroso ejército de los patriotas en Venezuela, por razones estratégicas 

(*) Con motivo del 189° aniversario de esa proeza militar dirigida por el general José Antonio 
Páez. 

(**)Miembro correspondiente de la Academia Nacional de la Historia y cronista de la ciudad 
apureña de Achaguas. 
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prefirió el general Páez retirarse, atrayendo al enemigo hacia las sabanas de 
Cunaviche, según relata Páez en su Autobiografta. 

Convocó a los vecinos de San Fernando a una reunión y les participó su 
resolución, que acogieron por unanimidad y procedieron a convertir en ceni­
zas la ciudad, dando fuego a sus casas, para evitar que sirvieran de aloja­
miento a las tropas del jefe realista. 

A fines de marzo, regresó el Libertador a Apure y se reunió con Páez en el 
Cuajara! de Cunaviche; y cruzaron el río Arauca, en ejecución del plan estra­
tégico de hacer penetrar a Morillo en las sabanas apureñas. 

El jefe expedicionario español, persiguiendo a Páez, se hallaba acampado 
con su numeroso ejército en la margen izquierda del Arauca. 

Aquel 2 de abril de 1819, previa autorización acordada por el Libertador, 
Páez y 153 lanceros cruzaron a nado el rió Arauca, situándose al occidente 
de las tropas realistas y al atardecer de ese día, las atacaron por sorpresa. 

Encandilados por el sol poniente y engañados por la inmensa nube de 
polvo que levantaban los caballos de los valientes lanceros patriotas, en aquella 
tarde apureña dió Páez el grito de "Vuelvan caras" y en lucha cuerpo a cuer­
po, la confusión del enemigo y la valentía y temeridad de Páez y sus lanceros, 
dejaron tendidos en el campo de batalla a más de 500 realistas e hicieron 
huir a Morillo y su ejército en dirección de Achaguas. 

De los lanceros de Páez murieron en el combate, el sargento Isidoro Mújica 
y el cabo primero Manuel Martínez; fue herido de gravedad y luego murió, el 
capitán Francisco Antonio Salazar; cinco heridos más, lograron sobrevivir. 

Páez y sus lanceros cruzaron a nado el río Arauca en horas de la madruga­
da; y al amanecer de un día como hoy, 3 de abril, estaban en el Cuartel 
General del Libertador en la margen derecha del río. El Jefe Supremo, que 
había pasado la noche en vela, les recibió emocionado, condecorando a los 
vencedores con la Cruz de los Libertadores y dictó la siguiente Proclama: 

A los Bravos del efército de Apure ¡Soldados! acabáis de efecutar la proe­
za más extraordinaria que puede celebrar la historia militar de las nacio-
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nes. Ciento cincuenta hombres, mejor diré, ciento y cincuenta héroes, guia­
dos por el impertérrito General PáeZJ de propósito deliberado han ataca­
do de frente a todo el ejército español de Morillo. Artillería, infantería, 
caballería, nada ha bastado al enemigo para defenderse de los ciento y 
cincuenta compañeros del intrepidisimo PáeZ: LAs columnas de caballería 
han sucumbido al golpe de nuestras lanzas; la infantería ha buscado un 
asilo en el bosque; los fuegos de sus cañones han cesado delante de los 
pechos de nuestros caballos. Sólo las tinieblas habrían preservado a ese 
ejército de viles tiranos de una completa y absoluta destrucción. 

¡So/dados! lo que se ha hecho no es más que un preludio de lo que podéis 
hacer. Preparaos al combate, y contad con la victoria que lleváis en las 
puntas de vuestras lanzas". 

Cuartel General en los Potreritos Marrereños, a 3 de Abril de 1819 
Bolívar 
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¿Quiénes eran estos héroes, primeros recipiendarios de la Orden del Li­
bertador? 

El primero e indiscutible jefe, el general de división José Antonio Páez; 
los coroneles Francisco Carmona, Cornelio Muñoz y Francisco Aramendi; 
los tenientes coroneles Juan Antonio Mina, Francisco Farfán, Juan José 
Rondón, Leonardo Infante; los tenientes Pedro Camejo el Negro Primero; Do­
mingo Miraba!, Diego Parpasen, Miguel Pérez, para mencionar algunos. ¿Cuán­
tos de estos héroes están sepultados en el Panteón Nacional?. De los 150, 
tan sólo el general Páez y los coroneles Juan José Rondón y Fernando 
Figueredo. 

¿Qué monumento se ha erigido en el lugar de Las Queseras del Medio? 
Ninguno, porque ni siquiera se conoce ·con precisión su ubicación. 

Cuando desempeñé la Gobernación del Estado Apure (197 4-76), decreté 
erigir una lanza de 50 metros de altura, en un lugar aproximado al de Las 
Queseras del Medio, en homenaje a nuestros héroes y al arma de los lanceros 
que lucharon por la Independencia de Venezuela. Aún no se ha construido 
dicho monumento. 
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Una conjunción de valientes, bajo la jefatura de Páez, libró a orillas del 
Arauca, en territorio apureño, "la proeza más extraordinaria que puede cele­
brar la historia militar de las naciones". 

Esa conjunción de valientes, originarios de las diferentes regiones del 
país: de Carora y Barquisimeto eran Riera, Camacaro, Arana, Lara y otros; de 
San Carlos eran Figueredo, Sánchez, Mérida y otros; de los Andes eran An­
gulo, Arráiz, Monzón y otros; de Apure eran Camelio Muñoz, Antolín 
Torrealba, Domingo Mirabal, Luciano Hurtado y otros. 

Estos héroes a cuya memoria rendimos hoy un homenaje, consagraron 
sus vidas a la Independencia de Venezuela: 53 de los lanceros de Las Quese­
ras del Medio hicieron la campaña de la Nueva Granada, entre otros: Fran­
cisco Farfán, Fernando Figueredo, Leonardo Infante, Juan José Rondón; 80 
de los héroes de Las Queseras del Medio estuvieron presentes en la batalla 
de Carabobo, entre otros, Cornelio Muñoz, Francisco Aramendi, Juan José 
Rondón, José Antonio Mina, Francisco Farfán, Hermenegildo Mújica, Julián 
Mellado y Pedro Camejo el Negro Primero. 

Algunos pretenden subestimar las acciones heroicas como ésta y el signi­
ficado de las batallas en la guerra que libraron nuestros libertadores. 

Nada más injusto y mezquino, pues sin las heroicidades de nuestros com­
patriotas, las propuestas contenidas en los discursos y resoluciones, no pasa­
rían de ser simples enunciados. 

Conmemorar la efemérides de Las Queseras del Medio, es dar significado 
al sentimiento patriótico que animaron a nuestros héroes y ejecución prácti­
ca a los propósitos que inspiraron a quienes lucharon por la libertad e inde­
pendencia de nuestro país. 

Hoy rendimos tributo de admiración y solidaridad, al general en Jefe José 
Antonio Páez, ciudadano esclarecido y primer presidente de la República de 
Venezuela y a los 150 héroes de Las Queseras del Medio, al cumplirse un 
aniversario más de esta extraordinaria proeza. 




